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poder debe ser la desa- 
parición. 

Ya hemos discutido 
la cuestión de si la TAZ 
puede ser vista “mera- 
mente” como obra de 
arte. Pero también que- 
rrás saber si es que es 
algo más que una pobre 
ratonera en la Babilo- 
nia de la información, 
o más bien un laberinto 
de túneles, más y más 
conectados, pero entre- 
gados solo al callejón 
sin salida del parasitis- 
mo pirata. Contestaré 


que preferiría ser una 
rata en la pared que 
una rata en la jaula; 
pero también insistiré 
en que la TAZ trascien- 
de estas categorías. 

Un mundo en el que 
la TAZ efectivamente 
pueda echar raíces pue- 
de parecerse al mundo 
imaginado por “PM” 
en su novela de fanta- 
sía bolo’bolo. Quizás la 
TAZ es un “proto’bolo”. 
Pero en la medida en 
que la TAZ existe ya, 
encama mucho más 
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L a TAZ (Zona 
Temporalmente 
Autónoma, por sus si- 
glas en inglés) como 
táctica consciente radi- 
cal emergerá bajo cier- 
tas condiciones: 
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1. Liberación psicoló- 
gica. Esto es, debemos 
realizar (hacer reales) 
los momentos y espa- 
cios en los que ía liber- 
tad no es solo posible 
sino electiva. Debemos 
saber de qué forma so- 
mos genuinamente opri- 
midos, y también de qué 
forma estamos auto re- 
primidos o atrapados en 
una fantasía en la que 
son las ideas las que nos 
oprimen. E1 trabajo, 
por ejemplo, es para la 
mayoría de nosotros 
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que la mundanidad de 
la negatividad. O que el 
pasotismo contracultu- 
ral. Hemos mencionado 
los aspectos festivos del 
momento desControla- 
do que se conforma en 
una auto coordinación 
espontánea, si bien bre- 
ve. Es “epifánico”; una 
experiencia punta en la 
escala tanto social como 
individual. 

La liberación se reali- 
za en la lucha; ésta es la 
esencia de la “auto su- 
peración” de Nietzsche. 


-ujj RJJ9S ZVX ofójdmoo 

J9p UJ9jdm03 U9J3UZJJU9J 

13J ‘qa¿w H ujs •—oojjsjm 

93UT3JJ J9p UJpOJUd 9jqjJJ 
-oq RunSju U9 omoo ‘j9 
9p sopjmjsns J9S U9q9p 
OU SOJJO SOJ— SOJJO SOT 
R OpJpRUR J9S 9q9p OJ9(J 
‘opjju9s 0A9nu un cm 
-JOJ RimSjR 9p S9 q9¿W 
cq •SOpRDJjduiJ JRJS9 
U9q9p SOpJJU9S SOJ sop 
-op ou o T3JJ9 U9 som 
-RJS9 Á 09jsjj rnSnj un 
S9 ZVL 'odjono j9p 
RJ9U9pU99SRJJ RSJRJ 13J 
‘sjsouQjgqX^ cj U9 j 9 ro 


posible. Pero la Web no 
es un fin en sí misma. 
Es un arma. 

3. E1 aparato de Con- 
trol —el “Estado”— ha 
de continuar (o así de- 
bemos asumir) Hcuán- 
dose y petrificándose 
simultáneamente, debe 
progresar en su curso 
presente en el que la ri- 
gidez histérica viene a 
enmascarar más y más 
su vacuidad, un abis- 
mo de poder. Mientras 
el poder “desaparece”, 
nuestra voluntad de 


